
1946
' i ■

I Luisiia González de Sáenz y su exposición 
Para los que cono- ।Para los que cono-

cemos a Luisita mu
cho, y no conocemos 
de pintura nada, cual 
qukr comenta io tie
ne que reducirse a 
ur^ cuestión emocio
ne •. Pero, si la eme 
ción cuenta como fa- 
tor de valorización 
té cric a en el arte de 
la rúntura, puede que 
esa reacción tenga al
guna importancia.

E la, no Ja crie 
sino ella, Luisita 

para la mirada ag; 
decida del amigo, es 
1?. más dulce de la
mu'e es. Si hay un ¡ 
espíritu que revele : 
soltura (por soltura 
ouiero qu? se entien
da ausencia de com
plejos, de e os que to
dos, o casi todos te
nemos), equilibrio, 
espontaneidad, deli
ra d e z a , honrad 9^, 
bondad, ese espíritu 
es el suyo. Luisita no 
es alegre, no es des- 

orbiíadámente alegre, como tan
tas mujeres que viven en función de les arroyos, en la interroga
de regocijo, Luisita es cereña. Pe
ro no es triste. ¿De dónde, enton- Inmensidad, o en el estremeci-< 

..... ................ toman/precipicio. ¿Es esto triste? Puede}ces, dentro de ella misma
•sus cuadres esa grave nota azul
que los dramatiza?

La inusitada, casi diría ator
mentada belleza de sus paisajes, 
la austeridad de su línea, la sim 
plicidad desconcertante de sus com 
posiciones, el serio colorido de su 
pincel/ la liviandad de esa luz ex
terior quo casi no existe, la so
briedad de sus retratos, tienen 
una fuente de interpretación 
nica» que trataré de explicar.

ú

El paisaje, aún el paisaje tro- 
pical, visto con ojo realista, no 
padece la luz amarilla con que se 
ha- llegado a entenderlo. La natu 
raleza, sujeta a inexorables leyes 
vitales, como lo e tamos nosotros 
les seres humanos, sufie transmu
taciones dolorosas, nace con pe
na se enferma, se estremece, a- 
goniza y muere en patética con
tinuidad. El árbol que quemó el 
rayo o la helada es un ser sufrien 
■e, la tierra asolada por la sequía 

i también lo es, la montaña des- 
| garruda por el precipicio e: una 
I herida abierta; goza también la 
! naturaleza con un regocijo diná- 
' mico cuando recibe la lluvia, cuan 
( do se abren los capullos, Podrí- 
i amos talvez llamarla acción silen- ________ _______________  j-iub uiuujus a piu , __
ciosa, si no bastara para hacerla I en nue:tro medio por la concep- 
sonora la voz del río en la hondo- ¡ ción, por el color y por la línea, 
nada, el canto de la lluvia, la flau- , constituyen con ser casi lo más
ta del viento entre los pinos, el i reciente, el atisbo promisor de un
grito del trueno en la tormenta, i inusitado descubrimiento pictóri- 
En una naturaleza dinámica así
entendida, el sol no es definitiva- 
rnente amarillo, ni -el trópico- es 
definitivamente eufórico.

Luisita, en una pintura que po- do arriesga^ un juicio sobre el va- 
iríamos calificar de solemne, ha 1er predominante en estos cua-
logrado entender esto. Su colo- 
ido es la respuesta a una cosa 

idtal que dentro de las co as ina
nimadas, se mueve intensamente.

moción, es, la emocipn 
:le los hechos que e na.isa.5e
hablan y cantan. Es sinfónico oí 
paisaje que en la Exposición apa
rece modestamente con el N° 14, 
v en el que unos campos que on- 
flulan hacia el infinito, avanzan, 
jnod if icando y. ampliando su tema 
Ingina 1 de forma v colorido eo
lio en los movimientos de una 
jmfonía. Es aaagic la man
■ta pe adilla Sufren los árboles 
■ie ella llamó “Los Quemados” la 
Kás intensa de las agonías, y que- 

por siempre plantada en lo de
jado del drama la casita del 

[precipicio. Para ella, las más sl-
ófeS emociones pictóricas
rnidas al páramo y la altura; pa- ! tes primigenias de' idioma, erition- 
rece no encontrase nn 1° I de como exe:t°m; n de vi^c.
soleada placidez de los adobe~, y YOT OREAMUNO.

predominanti

co.
Yo, que estoy enamorada de 

“Los Quemados” y del N" 14 que 
ya llamé “La Sinfonía”, no pue-

ción de un espacio abierto a la

miento anímico que produce el

Los dibujos a pluma, aigo nuevo

en estos cua

lescombinación sólo posible en

111
sí mucho en la húmeda sombra 

ser. Pero más que tristeza, esto 
es verdad.

¿Entender la natúraleza como 
un hecho Viviendo, activo, supues 
1c a sufrir y gozar e. ser morbo-

No.। Es ser realista, y ser tam
bién idealista. Ella no pinta sólo 
lo que vé; pinta lo que esa cosa 
que mira, cuando ella la mira, 
siente. Su arte, es emocional. ....

Sus retrátos, sus figuras, tam
bién tienen esa nota de activa 
nostalgia. Nota que es más visi
ble en el paisaje, porque, por un 
prejuicio innato, estamos más dis
puestos a creer que el ser huma
no es vital y el paisaje lo es mu
cho menosj De la figura, lo me 
jor es. a mi juicio, el retrato de 

hijo, Guido Sáenz. Quizas tam 
bién lo sea de la Exposición eñ 
conjunto. Ella interpretó con jus- 
teza en un colorido un preten
siones, en una línea suave pero 
definida, en una composición a 
base de paralelas, la naturaleza 
sensible de Guido, su inteligencia 
casi adulta, en contraposición a 
sus condiciones básicas de adoles
cente.

Quizas no haya una unidad de
liberada de técnica en el conjun
to. Afortunadamente no la hay.

li
dros. Quizas, y apartando en lo 
posible mi inclinación personal por 
ese paraje atormentado de los 
cuatro árboles enfermos, diría que 
,’p. mejor paisaje es el cami-

oue s-? Alercle al borde ele. \ixx 
ahl. mo, « íntorncando Un cerro, i 
abismo qué está extrañamente 
mezclado con el cielo eh una gris 

alturas desconcertantes de los vol
canes, de donde ella lo tomó. Des
pués, y siempre haciendo margen 
para- mi ¿redilección particular, 
un pequeño cuadro que represent a 
una oscura cuesta que sube hacia 
quién sabe que cumb”? de sueño.

¡Raro vqlor de nostalgia el que 
ella loo-va darle a sus cuadros! Si 
quisiera definirlo, dirá con Una-

i muño, que “agonizan” en la age- 
* nfft o”? él, recurriendo a las fren-


